
          PARÁBOLAS DEL TÍO JUAN
      (inspiradas en el libro de los “Ejercicios Espirituales” de S.Ignacio)

　　　Son 40 parábolas porque Jesús oró durante 40 días en el desierto.
1. EL HOMBRE DE LAS TRES CAMISETAS:

VERDE, ROJA Y AZUL.
  Había un hombre que todas las mañanas, después de levantarse caminaba hasta un parque de la ciudad luciendo una camiseta “verde”. Luego se iba a un gimnasio y se cambiaba la camiseta por otra “roja”, hacía su gimnasia sudándola. Y al final, se la quitaba y en su lugar se enfundaba en otra camiseta “azul”, salía a la calle y encaminaba sus pasos a una pequeña y antigua iglesia románica que no le quedaba muy lejos. Durante un buen rato, el pozo del silencio que allí sentía saciaba su sed, escuchando la Voz del Maestro que desde su Cruz le hablaba en un soplo de silencio.
  Después volvía a su casa, desayunaba con café, pan tostado rociado de aceite de oliva y unos granitos de sal, un plátano, una tacita de yogurt y a continuación marchaba a su trabajo.

  Un día, un compañero del gimnasio le preguntó:
· “Perdona mi curiosidad, pero ¿por qué vienes con camiseta “verde”, te la cambias con otra “roja” y al final sales con una tercera camiseta “azul” y te vas a la iglesia? El otro día intrigado te seguí hasta que te ví entrar en esa Iglesia”...

Y el hombre de las tres camisetas respondió:

· “Cuando me levanto, lo primero que quiero hacer es ir al parque a dar gracias a Dios por la vida que me ha concedido un día más y alabarle con los pajaritos que allí cantan, con el verdor espléndido de los árboles y la belleza de las flores, todas esas maravillas creadas por Dios. Mi camiseta “verde” quiere ser un signo de esa unión de alabanza y acción de gracias al Creador que comparto con toda la naturaleza en la que domina el color “verde”.

· Después vengo al gimnasio y me pongo la camiseta “roja”, calurosa, que me anima a tensar mis músculos, a ejercitarlos con ardor, tal como expresa el color “rojo”, que me hace sudar...

· Finalmente, me visto con la camiseta “azul” para ir a la Iglesia, porque el color “azul” es el color del cielo, que me impulsa a la contemplación de las “cosas de arriba”, a adorar en silencio al Dios Padre, Creador y Amor. Allí dentro de esos venerables muros de piedra, siento que me se me calma la sed de trascendencia, y el techo de la iglesia me parece como un cielo azul esmaltado de estrellas.
· Si no hago estas tres cosas con esas tres camisetas: verde, roja y azul todos los días, no tengo fuerzas para ir al trabajo.

“Ejercicios Espirituales”:

“Porque así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, por la misma manera, todo modo de preparar y disponer el alma para...buscar y hallar la voluntad divina...se llaman ejercicios espirituales” (No. 1). 

                          ---------------------

2. CORAZÓN COMO UN “CANTO RODADO”
  Leí y retoco esta historieta.
  Había un discípulo muy inteligente y aplicado, que cumplía al pie de la letra todos los mandatos de su Maestro. Era alto, flaco y andaba con la cabeza un poco inclinada hacia la derecha. Por eso, sus compañeros le habían puesto el mote de: “las seis y cinco”. Sólo ver su mirada fría y severa les hacía temblar y cuando se acercaba a los demás por un pasillo, los discípulos susurraban:  “¡Ojo, que viene las ‘Seis y cinco’!”...

  Nuestro fiel discípulo a todas horas preguntaba a su Maestro: 

· “Maestro, ¿qué me falta para la perfección? ¿Qué más debo hacer?”...

Hasta que un día, el Maestro le dijo:

· “Ven, hoy nos vamos los dos juntos a dar un paseo hasta el río”.

Y cuando llegaron a la orilla del río, el Maestro dijo al discípulo:

· “Zanbúllete dentro del río y saca del fondo un “canto rodado”.

El joven discípulo se puso en calzoncillos y se sumergió dentro de la 

corriente del río. Y al cabo de un rato, salió con un “canto rodado”, una de esas piedras redondas grises que así llamamos. 

  El Maestro le dijo entonces:

· “Ahora parte esa piedra en dos golpeándola con fuerza sobre esa roca que hay junto al río.”

El discípulo así lo hizo. Le costó bastantes golpes contra la roca, porque el 

“canto rodado” era muy dura piedra. Pero al fin lo consiguió y fue con los dos pedazos hasta el lado del Maestro, mostrándolos sobre la palma abierta de su mano derecha.

  Entonces el Maestro le dijo:

· “¿Ves esta piedra rota? Durante muchos años ha estado sumergida dentro del río, quedando tan redonda por los bandazos que ha recibido de la corriente de agua. Por fuera, está mojada. Pero por dentro, cuando tú la has partido en dos, mira: ‘su corazón está duro y seco’. ¡El tuyo es igual, tienes que mojarlo, caldearlo, ordenarlo!”...

 “Ejercicios Espirituales”:
  “Ejercicios espirituales para vencer a sí mismo y ordenar su vida”...(No.21).
  (Para ‘ordenar la vida’, primero hay que ordenar su motor: ‘el corazón’).

                           --------------------------
3. BEBER COMO EL PAJARITO DEL OASIS
  Un hombre caminaba sediento por un desierto. Tenía miedo de desfallecer desidratado, después de tantas horas dejando huellas sobre la arena de aquellas interminables dunas. 
  Pero por fin, en lontananza divisó unas palmeras. ¡Era un oásis! Estaba salvado. Sacando fuerzas de su flaqueza, corrió hacia el oásis y tal como lo esperaba, en medio de las palmeras se encontró con una pequeña laguna de agua. Sin más pensarlo, se acercó a su orilla y tumbado al borde de la laguna empezó a beber a grandes sorbos, lamiendo el agua, casi como tragándola...Pero ello le provocó un golpe de tos tremendo. 

  Incorporado un poco por ello, vio que cerca de él estaba también bebiendo un pajarito. ¿Y cómo lo hacía? Con su piquito tomaba una gotita de agua y, echando su cabecita hacia atrás, la saboreaba despacio, como diciendo para sí: “¡qué rica, qué rica está!”...Y así una y otra vez repetía su ritmo y estilo de beber: gotita tras gotita...

  El hombre comprendió muy bien la lección. Si no quería atragantarse y más bien gozar del sabor del agua, tenía que imitar al pajarito: beber sorbito tras sorbito...Ese agua le saciaba, alimentaba, regocijaba por dentro...
· “Ejercicios Espirituales”:

“porque no el mucho saber harta y satisface el alma, mas el sentir y gustar de las cosas internamente” (No. 2).

                         ----------------------

4.  CIEN PECES POR UN PEZ
Había un pescador muy generoso, que siempre repartía lo que pescaba con sus vecinos: salmonetes, palayas, calamares y pulpos, ganbas o merluzas.

  Un día nuestro buen hombre salió a pescar al anochecer en su barca. En alta mar tiró la red al agua, y después se sentó sobre una de las barras trasversales de su barca, poniéndose a contemplar la belleza de la luna llena y aquellas innumerables estrellas que le hacían guiños con sus ojos llenos de luz. 

  Cuando amaneció, retrajo del mar con sus dos manos la red, pero se encontró que sólamente había pescado un pez, una merluza pequeña.

· “qué le vamos a hacer”...se dijo para sí mismo y remando volvió a la playa 

de su pueblo. Amarró la barca en el puerto, y con su único pez en un cubo con agua, se encaminó hacia su casa. Pero antes de llegar allí, se encontró con una anciana vecina suya que era muy pobre y presentaba una cara  hambrienta de siete días. El buen pescador, no se lo pensó más, se paró en seco, tomó el pez del cubo y se lo ofreció a la anciana diciéndole:

· “Tome Usted buena señora, asadito estará muy bueno este pez”.
La anciana, con cara risueña, abrió sus manos para recibir el obsequio del 

pez, y contestó al pescador:

· “Dios nuestro Señor recompensará tu generosidad. ¡Vuelve a pescar!”.
Al pescador le hizo gracia aquel deseo de la viejita, se lo tomó en serio y 

como todavía era muy temprano para volver a casa de vacío, dio media vuelta y bajó hacia el puerto. Allí le esperaba de nuevo su barca. Subió en ella, remó mar adentro y lanzó otra vez al mar su red pescadora.

  No había pasado media hora, cuando el pescador notó que su red tiraba mucho hacia abajo. Comprendió que había pescado una gran redada. Y con todas sus fuerzas tiró de la red hacia arriba.

  ¡Gran sorpresa! La red estaba a reventar de merluzas!

  Muy contento, el pescador arrastró remando barca y red repleta de peces hasta la ensenada del pequeño puerto del pueblo.
  Y una vez fuera de la barca, con los peces metidos en cubos, había contado que en total eran 100 peces. Y agradecido y contento exclamó:

  “¡Cien por uno!”...

· “Ejercicios Espirituales”: “Al que recibe los ejercicios mucho aprovechará entrar en ellos con grande ánimo y liberalidad con su Criador y Señor”...

5.EL POZO DE SILENCIO
  Era famoso aquel “pozo de silencio” que, según las gentes del pueblo, estaba perdido entre las montañas de la sierra de Espadán. Muchos lo buscaban, pero pocos lo encontraron.
  Atraído por su fama, llegó un peregrino al pueblo preguntando por dónde caía aquel “pozo de silencio”. Dijo que venía cansado del ruído de la ciudad, del tráfico de coches, del chismorreo continuo de la gente, de las habladurías de tantas personas que no escuchaban a los demás cuando hablaban unas con otras como la cotorra del mercado, un símbolo de parloteo que plasmó y colocó en la cima del mercado algún escultor cansado de tanto oír un “bla, bla”...mareador. 

  Y los del pueblo le dijeron. Tienes que ir hasta la ermita, luego te subes al monte que te queda a la derecha y entre alcornoques, higueras, alagarrobos y encinas, sube que te sube, sin pararte a cazar perdices o conejos que allí abundan, puede ser que llegues hasta “el pozo del silencio”.

  Y el peregrino se encaminó primero a la ermita y de allí subió al monte. Era muy empinado, con gran arboleda. Sudó mucho hasta alcanzar la cima, para ver que detrás se extendía otra montaña de la misma sierra de Espadán. Descansó un poco y volvió a subir, casi trepar. Al cabo de dos horas, cuando estaba ya casi dispuesto a renunciar en su búsqueda, divisó entre la maleza de zarzamoras una cueva. Entró en ella y ¡allí estaba “el pozo de silencio”!

Con gran gozo y respeto a la vez, se acercó a él, se puso de rodillas con los brazos apoyados en el brocal del pozo, y la cabeza inclinada sobre aquella boca oscura y callada. Mirando hacia la sombra notó cómo se pacificaba todo su espíritu. Y al cabo de un rato, el Maestro le habló al corazón en un soplo de silencio.
· “Ejercicios Espirituales”: 

“cuanto más nuestra ánima se halla sola y apartada, se hace más apta para se acercar y llegar a su Criador y Señor”...(No. 20). 

                              ----------------
   6. LA HORMIGUITA NEGRA SOBRE LA ROCA
  Un hombre se perdió dentro de un bosque. Caminando entre los árboles buscando una salida, notó que era ya al atadecer y que el sol se ponía por el lejano horizonte. Oía el canto del buho y el gorgojeo de los pájaros que se agolpaban en la cima de un árbol envuelta en muchas ramas, donde ellos debían tener sus nidos. 
  El hombre estaba ya casi desolado, pensando que tendría que pasar la noche a la intemperie, apoyado en un árbol y con una piedra por almohada.

Mirando a la tierra, levantó su bota que iba a pisar un reguero de hormigas que iban también camino de su nido. Por mera curiosidad caminó siguiéndolas, sin pisarlas, junto a las pequeñas criaturas de insectos cargados con sus futuros alimentos: un granito de trigo, un trocito de nabo casi seco, una pizquita de bambú recién nacido en la tierra...

  Al hombre le entró sueño. Se arrimó a una roca que apareció en el contorno. Y cuando ya iba a cerrar los ojos, vio a la última “hormiguita negra”, retardada, sola, que pasó a su lado y se subió encima de la roca, negra también porque ya oscurecía del todo. 

  Y entonces el hombre recordó un proverbio árabe:

  “Noche oscura y negra, roca negra y encima de la roca una hormiguita negra. ¡El Creador la mira y envuelve con su mirada amorosa!”

  El hombre dibujó una sonrisa y se quedó dormido con el sentimiento de alabanza, gratitud, amor y reverencia de que también Dios le miraba a él y le protegía. 
  Al día siguiente, con la luz del sol, el hombre encontró su camino de vuelta al pueblo, con un corazón deseoso de servir al buen Dios que a todos crió y protege con su Providencia. 

· “Ejercicios Espirituales”:

“Principio y Fundamento” (la Roca): “El hombre es criado para alabar, hace reverencia y servir a Dios nuestro Señor y, mediante esto, salvar su ánima”...(No. 23).

                              --------------
7. LA “INDIFERENCIA” DE MIRIAM
  Miriam era una joven guapa y sencilla que acababa de graduarse en su carrera de arquitecta. Ahora estaba descansando en el pueblo de sus tíos, llamado Artana, y sentada a la puerta de la casa en una mecedora, leía un libro de los “Evangelios de Jesús”, y de vez en cuando miraba a las ruínas del castillo medieval, encima del montículo a cuya falda se construyó el pueblo.
  Vino a visitarla un antiguo compañero de la carrera, ahora también arquitecto, que estaba enamorado de ella, y le propuso:

· “Miriam, mira he construido un barco fantástico, vénte conmigo a esa isla del Caribe donde dicen existe el elixir de la juventud eterna. Seremos felices.

Pero Miriam, con una sonrisa y muy buenos modales, le dijo que no.

  Otro día, se presentó otro amigo, de familia muy rica, y le trajo como propuesta de noviazgo un magnifico “collar de perlas” perfectas. 
Pero Miriam, con una sonrisa le dijo que no, que aquel collar de perlas podía venderlo y dar lo que vale a los pobres. 

  Y otro día se le acercó un príncipe árabe, conocido en un viaje por sus tierras, que le insinuó que si se casaba con él, vendría a ser una princesa y futura reina. 
  Pero Miriam, con una sonrisa denegó tal honor, diciendo cortésmente que ella no merecía esa fama y que además era una plebeya, nacida del pueblo.

  La tía de Miriam, que había oído las tres propuestas de aquellos tres jóvenes, le dijo a Miriam:

· “Hija, qué indiferente y estoica eres: rechazar la eterna juventud, la riqueza y el honor tan fácilmente”. 

Miriam repuso que su “indiferencia” era tener el corazón libre y

discerniente, pues ella sólo quería cumplir “lo que era más la voluntad de 

Dios.
  Hasta que finalmente, cuando se acercaba el fin de sus vacaciones en el pueblo, un día que estaba leyendo el Evangelio de S. Marcos, resonó en su corazón la llamada de Jesús:
· “ ¡Ven y sígueme!”

Miriam, se levantó, dijo adiós a su tía y siguió a Jesús. 

· “Ejercicios Espirituales”: 

“por lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas criadas, en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedrío...en tal manera, que no queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta...solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos criados” (No. 23 final).
                         ----------------------

          8. LA CARRERA DE CABALLOS        
  Una persona estaba sentada en una mecedora leyendo el mito de Platón sobre “el alma como una carroza tirada por dos caballos: uno blanco y otro negro”, cuando se quedó dormida con el libro entre sus manos.
  Tuvo el siguiente sueño.
  Conducía una carroza tirada por esos dos caballos: blanco y negro. A sus lados otras personas también corrían en sus carrozas de caballos. A medida que los caballos corrían al galope, notó que el caballo negro tiraba más fuerte hacia la izquierda y arrastraba al otro y a la carroza hacia un prado donde había muchas de esas estatuas griegas desnudas aquí y allá; pero de repente el prado terminaba en un precipicio. 

 Menos mal que el caballo blanco se percató del peligro, y mucho más el auriga que era esa persona del sueño, y frenando en seco, cambiando el rumbo hacia la derecha, todavía pudo hacer esfuerzos y con coraje adelantó a las carrozas de los otros caballos y “pudo porque creyó que podía” ganar la carrera y entró la primera en la meta. 

  Entonces la persona se despertó de su sueño. 

· “Claro está”, se dijo. “El caballo blanco” es mi alma pura, que busca el bien, la verdad, la belleza en sí. Y el “caballo negro” es mi inclinación libidinosa al placer corporal, al pecado y al mal. Yo, que soy el auriga guía debo dominar con mi razón y con mi corazón mi carroza y llevarla a la victoria final del bien”.
· “Ejercicios Espirituales”:
“ver con la vista imaginativa y considerar mi ánima encerrada en este cuerpo corruptible”...(No. 47).

                           ---------------------

  9. LOS NIÑOS Y EL “JARRÓN DE PORCELANA”
Una mamá, un día que iba de compras por la calle, se topó con el escaparate de una tienda donde vió un precioso jarrón de porcelana de colores verde y rojo que le gustó mucho. Quería comprarlo, pero el precio de 200 euros le pareció muy caro y desistió de ello.

  Pero luego en casa, pensó que podía ir ahorrando en la ducha poco a poco hasta conseguir ese dinero y comprar el dicho jarrón.

  Hasta que un día, la mamá reunió los 200 euros y entregándoselos a sus dos hijos, les mandó a la tienda a comprar el jarrón de porcelana verde y rojo. La mamá tenía miedo de que alguien se le adelantase a comprarlo, y como ese día estaba muy ocupada y ella no podía ir a la tienda, envió a sus dos hijos mellizos de 12 años. Les encargó que tuvieran mucho cuidado y no rompieran el jarrón.

  Los niños asintieron, fueron a la tienda, compraron el jarrón con los 200 euros que les dio su mamá. Pero al volver hacia casa, ya cerca, en un parque estaban jugando al fútbol sus amigos, que les llamaron a jugar un poco con ellos. Los niños, siendo niños, se entusiasmaron con la idea, y dejaron el paquete del jarrón en un rincón y a chutar arriba y abajo se pusieron.

  Pero hete aquí, que un pelotazo fue a dar precisamente contra el dichoso paquete y se oyeron hasta los estallidos del jarrón roto. Entonces los dos hermanos se pusieron a llorar.
  Y uno, en sus lloros, decía: “Ah, cuando volvamos a casa, la mamá nos va a castigar mucho”.

  Mas el otro hermano en sus lloros decía: “Ah, pobre mamá, qué triste la vamos a poner. Tanto tiempo ahorrando dinero para comprar este bonito jarrón, y ahora nosotros lo hemos roto tontamente. “!Pobre mamá!”

· “Ejercicios Espirituales”:

“pedir perdón a Dios nuestro Señor de las faltas”...(No.43, 4º.)

Dolor “de atrición”: por el castigo merecido...

Dolor “ de contrición”: por haber disgustado a la mamá...a Dios Padre. 

                       ----------------------------

10. LAS NOTAS DE MÚSICA ROTAS
  Un chaval de 12 años al volver a casa le preguntó a su mamá:

. “Mamá, hoy en la clase de religión, la maestra nos ha dicho que Adán y Eva no pecaron “comiéndose una manzana” prohibida, que eso que dice la Biblia es simbólico para pintar su rebelión contra Dios; y que mejor sería decir que Adán y Eva rompieron la armonía del Paraíso terrenal como “rompiendo un par de notas negras de música”, como esas del libro de cantos de la Iglesia. Yo no lo entiendo, ¿qué quiere decir?...
  La mamá, que era profesora de piano, contestó a su hijo:

· “Mira, chico, a tí te he enseñado a leer música, ¿verdad? Y cuando tú ves las notas en el pentagrama empiezas a canturrear lo que te dicen, ¿no?

Sientes lo bonito de la canción, la “armonía” interna de la música. 

Pues bien, Adán y Eva, que estaban la mar de felices en el Paraíso, como oyendo a todas horas piezas de Mozart o Bach o Beethoven, cuando desobedecieron a Dios, hicieron como tomando una par de notas de música, un par tras otro, y con sus manos las partieron, las hicieron trizas. Y entonces se quedaron tristes porque ya no podían oír más la música. Así es como “rompieron la armonía del Paraíso terrenal”. ¿Lo entiendes ahora?”...

· “Gracias, mamá. Creo que sí porque los dos sabemos música”. 

· “Ejercicios Espirituales”:

“Adán y Eva...siendo vedados que no comiesen del árbol de la ciencia, y ellos comiendo, y asimismo pecando...fueron lanzados del paraíso”... 

(No. 51). 

                       ----------------------------

11. LA SONRISA DEL CRISTO DEL CASTILLO
  Un peregrino del “Camino de Santiago” en España, pasó por uno de los sitios marcados en el itinerario. Era el famoso “Castillo de Javier”, en la provincia de Navarra. El peregrino había oído hablar del “Cristo sonriente de la capilla” del castillo. Allí Javier debió rezar de niño ante aquel Crucifijo y se dice que cuando murió el 3 de diciembre de 1552, su hermana que vivía en el castillo vio que el Cristo de la cruz sudaba sangre...
  Nuestro peregrino, un poco dudoso de esto último que se ha dicho, entró en la capilla. Estaba solo ante aquel Cristo que, ciertamente, desde su cruz se mostraba sonriente. 

  El peregrino se puso a rezar ante el Cristo. Viéndole en tal estado, clavado en un tosco madero medieval, se quedó impresionado y ante él repasó toda su vida pasada. Cuántos pecados, ingratitudes, olvidos y omisiones había cometido nuestro peregrino...y pidió perdón al Jesucristo clavado en la cruz.

  Entonces le pareció oír dentro de su corazón una pregunta del Cristo:

· “Qué, ¿estás contento de verme así por amor a tí?”...

Y nuestro peregrino respondió:

· “Sí, Señor, ¡mucho y agradecido!”

Enonces miró al Cristo y vio que aquella sonrisa de su rostro ahora era 

“toda para él”.

  Contento y agradecido, el peregrino se pasó toda la noche en vela allí, dentro de la capilla del castillo, haciendo compañía al Cristo crucificado. 

  Y al día siguiente, el peregrino con una nueva sonrisa de par en par prosiguió su camino hacia Santiago. 
· “Ejercicios Espirituales”:
“Imginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz...mirando a mí mismo, lo que he hecho por Cristo, lo que hago por Cristo, lo que debo hacer por Cristo”...(No. 53). 

                            ------------------
       12. LOS PELDAÑOS DE LA ESCALERA
  En Roma, en frente de la Basílica de S. Juan del Laterano, está la “Escalera Santa” de mármol, que fue mandada traer desde Jerusalén a Roma por la Emperatriz Helena, la madre de Constantino. Por esa escalera subió Jesús a la fortaleza romana para ser juzgado por Pilatos.

  Un día, estando en Roma, para sentir más devoción, un compañero y yo fuimos subiendo despacito los peldaños, que son 20, pensando él en las cualidades “buenas” del Señor y yo en las cualidades “malas” de los que somos penitentes. Otras personas subían la “Escalera Santa” de rodillas. 

  Y os contaré las cualidades que en voz bajita nos íbamos comunicando, designando a las “cualidades buenas” de Dios con una (D) entre paréntesis; y a las opuestas “cualidades malas” con una (M).
  (D) sabiduría / (M) ignorancia.        (D) justicia / (M) injusticia.
  (D) bondad / (M) maldad.             (D) verdad / (M) mentira.

  (D) belleza / (M) fealdad.             (D) pureza / (M) lujuria.
  (D) amor / (M) odio.                  (D) alegría / (M) tristeza.

  (D) paciencia / (M) ira.               (D) templanza / (M) gula.

  (D) omnipotencia / (M) flaqueza.      (D) dulzura / (M) amargura

  (D) fervor / (M) tibieza.               (D) gustoso / (M) insípido.
  (D) diligencia / (M) pereza.            (D) generosidad / (M) tacañería. 

  (D) valor / (M) miedo.                 (D) paz / (M) guerra.

  (D) consolación / (M) desolación.       (D) todo / (M) nada.

  Al llegar a lo alto de la “Escalera Santa”, ante el cuadro del Crucifijo que hay sobre un altar, dimos gracias a Dios por Jesucristo nuestro Redentor de todas esas magníficas “cualidades buenas” que nos muestra, rogando que suprima las “malas” nuestras...
· “Ejercicios Espirituales”:

 “considerar quién es Dios contra quien he pecado, según sus atributos, comparándolos a sus contrarios en mí”...(No. 59). 

                      -----------------------------

     13. LOS CEREZOS HAN ROGADO POR MÍ
  ¿Por qué será que cuando damos un paseo por un parque o jardín conocido desde casi niños se nos pacifica el corazón? Me dí un paseo cuando los cerezos de nuestro jardín estaban en flor. Contemplaba aquellos árboles con sus troncos y ramas retorcidos, iguales que el año pasado...Ahora una vez más en flor blanca, preciosa. Y también el estanque con sus peces de colores, tan recordado, con sus “tobi-ishi” (piedras-para-saltar), que son como puentecillos, ya que para no mojarte, vas saltando de una a otra cuando quieres cruzar el dicho estanque. Y los mismos otros árboles y el monte al fondo, siempre igual su recortada cresta de cumbres bajo las nubes.

  Y entonces comprendí por qué la naturaleza: montes, rocas, árboles, estanques, etc. interceden para mí y para todos los que la contemplan. Es porque carecen del problema humano que en japonés se dice: “omote to ura” (cara y revés), “tatemae to honne” (apariencia y realidad)...Por desgracia, muchas veces nos ponemos “máscaras” y nos resulta difícil confiar en otras personas. En cambio, las cosas vivas, la naturaleza creada por Dios, siempre nos ofrece la misma verdadera cara, sin disfraces, con honradez. Y por eso, pasear por ella, contemplándola parece que “intercede por nosotros” ante Dios Creador y Padre.
· “Ejercicios Espirituales”:

“exclamación admirativa con crecido afecto, discurriendo por todas las criaturas...cómo han sido en interceder y rogar por mí; y los cielos, sol, luna, estrellas y elementos, frutos, aves, peces y animales; y la tierra...
(No. 60). 

                              ---------------------

  14. LOS DOS TACONES ALTOS DE LOS ZAPATOS
  Irene no es como la “Cenicienta”. Me explico. Irene es una niña muy normal y al mismo tiempo guapa, que le gusta meterse en zapatos bonitos de color marrón claro, pero sin “tacones altos”. ¿Por qué?
  Se lo vamos a preguntar a ella. 
“Dinos, Irene, ¿por qué?”
  Habla Irene.

  “La Cenicienta era una humilde chica que no podía ir al baile en el palacio del príncipe, porque su tía y primas la mantenían en una continua esclavitud de servicio, barriendo y fregando a todas horas. 
Un día, leyendo ese cuento de la Cenicienta, me dí cuenta que tanto los zapatos de sus dos primas, como los que ella recibió mágicamente, tenían un par de muy “altos tacones”.

  Y luego, cuando voy por la calle, también veo a muchas chicas con zapatos de colores chillones y de esos muy “altos tacones”...Para mí, esos dos “altos tacones” dicen: “tener” y “presumir” de ello. 

  El consumismo de nuestra sociedad hoy día se refleja en esas dos actitudes: “tener” cuantas más joyas y dinero mejor; y “presumir” de ello ante las amistades, el vecindario. De ahí nace la envidia. Total, como diciendo: “Yo valgo más que tú y te lo echo a la cara”...

  Prefiero calzarme en mis zapatitos casi llanos, muy cómoda, y encima sin que me produzcan callos.
· “Ejercicios Espirituales”:

“pedir conocimiento del mundo, para que aborreciendo, aparte de mí las cosas mundanas y vanas”...(No. 63).

                              -----------------

    15. LOS CINCO SENTIDOS Y EL INFIERNO 
  Un día me sentí como Dante visitando el “infierno”, tal como lo describe él en su libro de “La Divina Comedia” y S. Ignacio de Loyola también en su libro de los “Ejercicios Espirituales”. Iba yo sacando fotos de los “grandes fuegos y las almas de los condenados como en cuerpos ígneos”...Y oía sus llantos, alaridos, blasfemias...Y olía el humo de azufre y el pestilento olor de cosas podridas...Y notaba aquella amargura, lágrimas y tristeza de los condenados...Hasta casi me atreví a tocar aquellas llamas y brasas como los condenados, pero me dio miedo de quemarme y renuncié a ello.
  Luego, cuando volví de mi viaje al infierno, pensé en todo lo que se pierde uno en el infierno, aplicando los cinceo sentidos que tenemos.
  1º en el infierno, no se verán el cielo azul al amanecer, el cielo estrellado por la noche, ni sol ni luna, las flores de bonitos colores, los verdes prados, las fuentes claras, los altos montes, el arco iris, los cerezos en flor, la flor del azahar, los paisajes nevados...que yo me dedico a sacar en foto a veces.
  2º. en el infierno. no se oirán las bellas meolodías de música de gregoriano, de Bach, Mozart, Beethoven y tantos otros cantos antiguos y modernos; las risas de los niños, los trinos de los pajaritos, la lluvia fina sobre los tejados, los balidos de las ovejas...que yo oigo con tanto gusto.
  3º. en el infierno, no se percibirán el perfume de las flores, del incienso, del café recién hecho, del pan tostado...que yo percibo casi todos los días.
  4º. en el infierno, no se gustarán los frutos como de narajas o fresas, ni el sabor del vino, ni del café, ni del pan tostado untado con mermelada de zarzamoras...que tanto me gustan a mí.
  5º. en el infierno, no se tocarán ni abrazarán a los bebés, ni a los gatitos y perritos, ni al terciopelo de las alfombras, ni la lana de las ovejas; no habrán apretones sanos de manos entre los amigos...como hacemos ahora.
  Cuando repasé todo esto con mis cinco sentidos, me decidí a no ir al infierno, y para ello a llevar una vida como Jesucristo manda. 
· “Ejercicios Espirituales”:

“pedir interno conocimiento de la pena que padecen los dañados para que, si del amor del Señor eterno me olvidare por mis faltas, a lo menos el temor de las penas me ayude para no venir en pecado” (No. 65). 

  16. LA LEYENDA DEL PRIMER CRUZADO
              REY DE JERUSALÉN
  Godfrey de Bouillon (1060-1100) es el líder Franco de los Caballeros Cruzados de la Primera Cruzada que conquistó Jerusalén en el año 1099. Él no quiso llamarse “Rey” en donde Jesús había muerto en la cruz, sino se llamó “Abogado defensor” de Jerusalén y fundó la “Orden de Caballeros del Santo Sepulcro”. 
  Hay muchas leyendas sobre él. Pero yo quiero añadir la mía, basada en algunos datos recogidos aquí y allá. 

  Godfrey no era como muchos de esos “Cruzados” que han sido luego criticados por su crueldad y avaricia de riquezas. Godfrey luchó con fuerza y lealtad contra los sarracenos musulmanes que se habían apoderado de Tierra Santa. Nada más conquistar la ciudad de Jerusalén, Godfrey fue descalzo y vestido sólo con una túnica blanca de lino al Santo Sepulcro de Jesucristo, se arrodilló allí y con lágrimas dio gracias por la victoria. 
  Entonces el ejército de los Cruzados lo proclamó “Rey de Jerusalén” y quiso coronarle con una corona de oro. Pero Godfrey rehusó tal nombramiento, se quitó la corona y dijo: “No quiero corona de oro, donde Jesús la tuvo de espinas”. Cuando murió en el año 1100 fue enterrado cerca del sepulcro del Señor. 

· “Ejercicios Espirituales”:

“Ver a Cristo nuestro Señor, rey eterno, y delante de él todo el universo mundo, al cual y a cada uno en particular llama y dice: ‘Mi voluntad es de conquistar todo el mundo y todos los enemigos, y así entrar en la gloria de mi Padre; por tanto, quien quisiere venir conmigo ha de trabajar conmigo, porque siguiéndome en la pena también me siga en la gloria”. (No.95).
                        -------------------------

        17. CONOCIMIENTO DE FE Y AMOR
  Había una parejita de chico y chica que tenían 20 años de edad. Eran estudiantes novios y se citaban todos los sábados por la tarde. Se respetaban mútuamente y a lo más se daban un beso en la mejilla. 
  El chico, que se llamaba Nacho, como muestra de su cariño hacia la chica, que no recuerdo ahora cómo se llamaba, un sábado le llevó “un bonito pañuelo” de colores delicados, nada chillones. Ella le contestó:

· “Ah, ¡cómo me quieres! Este pañuelito lo está diciendo”...

Al otro sábado, Nacho le entregó una “cajita de chocolates”. Y ella repuso:

· “Ah, ¡cómo me quieres! Esta cajita de chocolates lo está diciendo”...

Al siguiente sábado, Nacho le regaló un “ramo de claveles rojos”...Y ella dijo:

· “Ah, ¡cómo me quieres! Este ramo de flores lo está diciendo”...

Pero al sábado de después, Nacho no le trajo nada a la chica, y ésta se quejó diciendo:

· “¿Cómo, ya no me quieres?”...

Y Nacho le preguntó:

· “¿Por qué dices eso?”...

Y la chica alegó:

· “No me has traído ninguna prueba de tu amor”...

Entonces, Nacho, con pena y dolor, le contestó:

· “Adiós” ¡Sayonara!...

Y yo que he pensado en esa escena, concluyo: “el amor no necesita de

muestras materiales, es un conocimiento y salto de fe, que sólo las personas humanas podemos hacer, no los animales que sólo se guían por las cosas que ven con sus sentidos...Esa fe y ese amor no necesitan de pañuelos, ni de chocolates ni de flores...Basta mirarse a los ojos. ¿Cómo amo yo a Jesús y a mi prójimo?...
· “Ejercicios Espirituales”:

“pedir la gracia de conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga”. (No. 104). 

                        ------------------------

18. PLANTÓ SU TIENDA ENTRE NOSOTROS
  Esta parábola se basa en dos hechos: el primero es el de la “Encarnación” del Verbo Hijo de Dios en Jesús, según la frase del evangelio de S. Juan 1,14: “Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros”. Ese “habitó”, en el original griego significa “acampó” entre nosotros. El segundo hecho trata del recuerdo de los Mártires jesuítas del Canadá, entre los cuales resalta S. Juan de Brébeuf martirizado en 1649 por unos indios de la tribu de los “iroqueses”. Pero vamos ya a mi historia.
  Juan de Brébeuf entró de joven en la Compañía de Jesús en su país natal Francia. Quiso ser misionero y fue enviado a la Nueva Francia que es el actual país de Canadá. 

  El Padre Juan, junto con otros jóvenes jesuítas franceses misioneros, “plantó su tienda” entre los indios de la tribu de los “hurones”, que les acogieron amigablemente. Vivían en esas tiendas hechas con pieles de bisontes, igual que los indios. Dentro de las tiendas, el ambiente de aire viciado, el humo del pescado que salaban allí mismo en el centro de la tienda, el mal olor y demás molestias corporales, les hacía llorar y les producía golpes de tos con frecuencia. Pero el frío de aquellas tierras tan al norte del continente americano, les mantenía denoche acurrucados debajo de una piel de bisonte. 
  Juan se consolaba repitiendo para sí aquellas palabras evangélicas: “Y plantó su tienda entre nosotros”...
· “Ejercicios Espirituales”:
“Oír lo que dicen las personas divinas, es a saber: ‘Hagamos redención del género humano”...(No. 107). 
                            -------------------

         19. ALGUIEN QUE “TENGA PIEL”
  Una niña de 6 años estaba durmiendo en su cuarto, cuando de repente se despertó dando un gran grito y salió corriendo hacia el cuarto de sus padres.
Con sus gritos éstos también se despertaron y la mamá toda preocupada preguntó a su niña:

· “Pero hija, ¿qué te ha pasado?”...

Y la niña respondió:

· “¡Que en mi cuarto hay un fantasma!”
La mamá la tranquilizó, le dijo que todo había sido un mal sueño, y luego 

las dos juntas abrazadas, volvieron a la habitación de la niña. La mamá encendió la luz y dijo a la pequeña:
· “¿Ves? Aquí no hay ningún fantasma. Jesús está siempre contigo”.

Pero la niña le contestó:

· “Sí, mamá. Ya sé que Jesús siempre está conmigo, pero además yo quiero que aquí esté conmigo alguien que tenga piel ”...
La mamá, después de volver a su habitación, pensó mucho sobre aquella 

respuesta de su hija: “alguien que tenga piel”...Y le entraron ganas de volver al cuarto de su hija y decirle: 

· “para eso nació Jesús en Belén, para que veamos que se hizo un bebé, un hombre como todos nosotros: “con piel y hueso”...aunque no le veamos con los ojos del cuerpo, creemos que está con nosotros porque se encarnó y nació de la Virgen María.
· “Ejercicios Espirituales”:

“Ver las personas, es a saber, ver a nuestra Señora y a José...y al niño Jesús después de ser nacido”...(No. 114). 

                        --------------------------

    20. LA OFRENDA DE LECHE DE UN PASTOR
  Cuando el Pueblo elegido de Dios salió de Israel conducido por Moisés y cruzando el mar Rojo llegaron al desierto de la península del Sinaí, iban todos, hombres, mujeres, ancianos y niños haciendo jornadas de camino junto con sus animales: bueyes, vacas, burros y mulas, ovejas y cabras. Cuando se ponía el sol, acampaban en un terreno que Moisés escogía.

  Un día, al atardecer, Moisés vio cómo un pastor llenaba de leche una pequeña palangana de bronce y la ponía encima de una gran piedra. Y después rezaba ante ella. Moisés preguntó al pastor: - “¿Qué haces?”...
Y el pastor respondió:

· “Todas las noches hago a Dios esta ofrenda de leche de mi mejor oveja y por la mañana compruebo que Dios la ha aceptado pues está vacía”.

Moisés, riendo, le dijo al pastor:

· “¡No, hombre!. Dios no necesita ni bebe leche. Vigila esta noche y verás cómo alguien te roba la leche, no la toma Dios”.

El pastor asumió las palabras de Moisés. Y esa noche, después de hacer 

su ofrenda de leche a Dios y colocar la palangana sobre una piedra adecuada, se escondió detrás de una roca a ver qué pasaba.

  A la media noche, de entre las sombras, surgió una zorrita que sigilosamente se acercó a la palangana y lamiéndola se bebió toda la leche. 

  Al día siguiente, Moisés se encontró con el pastor y le dijo:

· “¡Qué! ¿Ya sabes quién se bebe la leche?”...

Y el pastor con rostro triste le contestó:

· “Sí, tenías tú razón. La leche se la bebía una zorra. Pero tú me has quitado la alegría que yo sentía pensando que Dios aceptaba mi ofrenda”.

Esa noche, Dios habló a Moisés y le dijo:

· “¿Por qué dijiste aquello al pastor? Lo hiciste muy mal. Una ofrenda consiste en dar lo mejor de uno. Yo aceptaba la ofrenda de leche del pastor, y además, como sé que a la zorra le gusta mucho la leche, la compartía con ella”.  
· “Ejercicios Espirituales”:
“Contemplación de la presentación en el Templo (No. 132)...

“Traen al Niño Jesús al Templo para que sea representado al Señor como primogénito, y ofecen por él ‘un par de tórtolas o dos hijos de palomas’ (No. 268)”. 

            21. LAS OCAS DE EGIPTO
  Cuando la Sagrada Familia de José, María y el niño Jesús huyeron de Herodes marchando hasta Egipto, su llegada al primer pueblo egipcio fue anunciada por unas “ocas” que empezaron a trompetear con sus picos la presencia de unos extranjeros...
  Con tal estrépito de gritos de las ocas, eran tres, una anciana mujer que vivía en la última casucha del pueblo, construída con ladrillos blanqueados de cal y techo formado con ramas de palmera mezcladas con arcilla del cercano río Nilo, aquella anciana – digo – salío de su casita a ver quiénes eran los intrusos. Y vio a José conduciendo un burrito donde iba sentada la joven mamá María abrazando a su hijito Jesús. 

  La mujer hizo callar a las ocas lanzándoles unos cuantos caracoles para comer, y con un corazón enternecido se acercó a la pareja de refugiados huídos de Belén y les dijo:
· “Disculpen a las ocas, aquí hacen el papel de los perros que ladran cuando ven a alguien nuevo en otros países. Pasen a mi casa, estarán cansados”.

José y María sonrientes y agradecidos aceptaron la invitación de la buena 

mujer, que les ofreció para comer una bandeja con mazorcas de maíz y leche de cabra para beber. De postre les sacó unos dátiles dulcísimos. 
  Gracias a los consejos de aquella anciana, la Sagrada Familia se estableció en aquel pueblo de Egipto, José encontró trabajo como carpintero, María atendía al niño Jesús, cocinaba y tejía capazos de mimbre, pues cerca del río crecían muchos. Ah, y además también tenían “un par de ocas” como guardianes de su casita. Con sus berridos avisaban a José y María la visita de los huéspedes, y Jesús cuando ya cumplió un año y medio jugaba con las ocas, que eran sus amigas...

· “Ejercicios Espirituales”:

“la huída como en destierro a Egipto” (No. 132)...

“amonestó el ángel a José que huyese a Egipto: “levántate y toma el Niño y a su Madre y huye a Egipto” (No. 269). 

                           ----------------
       22. LAS “GAFAS AZULES” DE MARÍA
  En Nazaret, de vuelta del exilio de Egipto cuando murió Herodes, la Sagrada Familia llevaba una vida sencilla y feliz. El niño Jesús “crecía en salud, sabiduría y santidad”, es decir en “el amor a Dios y al prójimo”. José era el carpintero del pueblo; medía la estatura de Jesús, poniéndole junto a la pared y con un cuchillito marcaba una señal hasta donde llegaba su cabeza cada año, señal que iba subiendo por la pared a ese ritmo anual. María guisaba muy bien y amasaba la harina de trigo que luego se convertía en esas tortas de pan parecidas a las “pizzas” de hoy día, pero sin mejunjes dentro. Jesús la acompañaba a la fuente para llenar tres cántaros de agua; María llevaba dos cántaros bajo sus dos brazos y Jesús uno más pequeñito sobre su cabeza asiéndolo con sus brazos levantados. Rezaban juntos, dialogaban juntos durante las comidas, reían juntos, paseaban juntos por el valle y monte, Jesús como aprendiz de José le ayudaba en el taller de carpintería que tenía al aire libre. Su casa tenía una parte interna dentro de una cueva de la ladera del monte a donde se retiraban para dormir, y en la parte de afuera pasaban la jornada de trabajo, cocina, recreo.
  José, con la ayuda del niño Jesús, se encontraron un caparazón de tortuga cerca del lago de Galilea, a donde fueron un día de excursión. Y con eso hicieron una montadura de gafas, con lentes de cristal azul que les regaló un mercader que venía desde Roma. Fue un regalo para María.

  Un día, María – si bien tenía buena vista en sus preciosos ojos – se puso las gafas cuando hacía calceta (una bufanda de lana de oveja para Jesús), lo mismo que otras tardes tempranas. 

  Pero de pronto se acordó de que tenía que ir al mercado para comprar algo de verdura y tomates para hacer una ensalada. Dejó sus gafas sobre la silla que estaba apoyada junto a la pared de la casa y se marchó de compras. José y Jesús habían salido también a pescar al lago. 

  La vecina de la Sagrada Familia, la que se llamaba Salomé, tenía muy mal genio, se enfadaba en seguida y criticaba a todo el mundo. A veces tronaban sus gritos por todo el barrio. Y ese día salió de su casa y al mirar a la casa vecina, notó que María se había dejado las “gafas” en la silla. Por curiosidad se acercó y se las puso para probarlas. Pero precisamente en ese momento volvió María y la vecina Salomé dejó precipitadamente las gafas otra vez sobre la silla. 
  Pero María lo había visto y con una sonrisa le dijo a Salomé:

· “¿Te gustan mis gafas? Es un obsequio de José y mi hijo Jesús. Pero toma, te las regalo. Ellos me harán otras”.

La vecina, sin más, dio las gracias, muy contenta se puso las gafas y notó 
que lo veía todo de un bonito y suave color azul. Pero además de eso, cuando se ponía esas gafas, entonces y a partir de ahora todo el mundo le parecía buenísimo. Ya no criticaba a nadie, ya no gritaba ni le daban ataques de ira. Y todo era gracias a las gafas de María, pues en ellas iban como encrustadas la bondad de José, la dulzura de María y la pureza de corazón del niño Jesús. 
· “Ejercicios Espirituales”:
“cómo el niño Jesús era obediente a sus padres en Nazaret”...(No. 134). 

                            ----------------

      23.  EL NIÑO ENCIMA DE LA HIGUERA
 Lo buscaban como locos por todas partes. ¿En dónde estaba Manuel? – un chaval de 12 años – que hacía tres días había desaparecido en la casa del pueblo de sus tíos de Artana. Creyeron que se habría montado en el coche de sus primos, pero cuando llegaron a Valencia, no iba con ellos. Volvieron al pueblo. Allí los tíos tampoco sabían nada de Manuel. 
  Los papás, angustiados, y en compañía de todos los primos y amigos del pueblo, se fueron hasta La Solana, Fontanelles, la Ermita, el Calvario y el Castillo, para ver si aparecía por allí. Nada. No estaba en ningún sitio.

  Por fin, la mamá llorosa y preocupada, para serenarse, salió al huerto de fuera del caserío de los tíos. En el fondo de este huerto había dos grandes higueras a las que se podía subir fácilmente. Desde abajo de una de las higueras oyó la voz de Manuel, que leía en el evangelio de S. Juan:
· “Y Jesús contestó a Natanael. Cuando estabas debajo de la higuera, yo te ví”...(Juan 1, 48). 

La mamá gritó:

· “Manuel, ¡baja en seguida!”

Y Manuel se bajó de la higuera.

· “¿Por qué has hecho esto con nosotros?. Tu papá y yo y todos te hemos estado buscando durante tres días”...

Y Manuel contestó:

· “No sabiáis que yo estaría aquí encima de la higuera, donde me gusta rezar y hablar con Jesús, que llamó a uno de sus discípulos que rezaba debajo de una higuera?”

La mamá se quedó pasmada y sin palabras al oír que para su hijo Manuel
orar era “hablar con Jesús como amigos”. Recordó que encima de la higuera, entre un par de sus gruesos troncos de las ramas, los niños se habían construído una pequeña cabaña y que allí, muhas veces, se llevaban bocadillos, frutas y zumos de naranja, pasando largos ratos contemplando el paisaje desde arriba que espléndido se divisaba entre las verdes grandes hojas de la higuera. 
· “Ejercicios Espirituales”:

“Cristo nuestro Señor, de edad de doce años, ascendió de Nazaret a Jerusalén...Se quedó en Jerusalén, y no lo supieron sus parientes...Pasados los tres días, le hallaron disputando en el templo”... (No. 272).

             24. LA BANDERA DEL AMOR
  A Paco le gustaba viajar mucho. Se había corrido todos los continentes: desde Europa a Oceanía, pasando por Asia y América y ahora estaba en África. Desde Angola se embarcó hacia la isla de Santa Elena, pues por el estudio de la historia, sabía que Napoleón, cuando perdió su última batalla y sus banderas cayeron al suelo, fue desterrado a esa pequeña isla de Santa Elena, una colonia inglesa en medio del Océano Atlántico en frente pero lejos de Angola (África occidental). 
Y Paco se presentó en la casa en que había vivido Napoleón sus últimos años. Encontró expuesto sobre una mesa el “Diario” de Napoleón. En una entrada del Diario el Emperador francés había escrito:
  “Alejandro Magno, Julio César, Carlomagno y yo somos fundadores de grandes imperios. Pero ¿de qué dependía la creación surgida de nuestro genio?: de la fuerza. Nadie más que Jesús ha fundado un imperio basado en el amor y aún hoy millones de personas morirían por Él”. 
  Paco salió de la casa y desde el monte, divisando el mar, pensó mucho sobre aquellas palabras de Napoleón. Sí, era cierto lo que decía. Todos los Emperadores terrenos habían levantado sus “Banderas” de “riquezas, honor, poder soberbio”, por medio de la fuerza. En cambio, la “Bandera de Jesús era de “pobreza, cruz y humildad” por medio del amor a Dios Padre y a toda la Humanidad.
  Y Paco se dijo:

· “si algún día voy otra vez a París, iré ante el mausoleo-tumba de Napoleón a darle las gracias por haberme hecho caer en la cuenta de que la bandera de Jesús es “la Bandera del amor”. 

· “Ejercicios Espirituales”:
“tres escalones: el primero pobreza contra riqueza; el segundo, oprobio o menosprecio contra el honor mundano; el tercero, humildad contra la soberbia...Un ‘coloquio’ a nuestra Señora para que me alcance gracia de su Hijo y Señor, para que yo sea recibido debajo de su bandera”...

(No. 146-147).
                             -------------------------
  25. ¿TE TOMAS TODAS LAS MEDICINAS O NO?
  Eran tres enfermos que se hicieron amigos en el hospital, pues los tres estaban en la misma habitación común para cuatro personas. Se llamaban Tadeo, Rafael y Miguel. Los tres padecían de la misma enfermedad, que aquí no nombro por cortesía hacia ellos. 
  El médico, que era el mismo para los tres amigos, les recetó como remedio y medicina para sus males unas pastillas de dos clases. Y ¿qué pasó?

  Primero, Tadeo no se tomó las pastillas. Se agrabó y al fin se murió.

  Segundo, Rafael se tomó las pastillas dulces, pero dejó de tomar las pastillas amargas. Siguió enfermo, enclenque, entrando y saliendo del hospital durante toda la vida. 

  Tercero, Miguel se tomó todas las pastillas: las dulces y las amargas. Y al cabo de una semana se curó y salió del hospital a la calle, a su casa y trabajo.

Como era un buen amigo, asistió al funeral de Tadeo. Y también iba a visitar a Rafael al hospital con frecuencia. 

  No hemos dicho nada del hombre que estaba en el cuarto lecho de la habitación. Era un jesuíta llamado Javier, que se acordó de la “Meditación de los Tres Binarios” en los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio de Loyola. Y Javier se dijo para sí: “Tadeo es de voluntad igual a “zero”, sin puntos; Rafael es de voluntad “tibia”, floja, de 50 puntos escasos; y Miguel es de voluntad “fuerte”, de 100 puntos.
· “Ejercicios Espirituales”:

“El primer hombre...no pone los medios hasta la hora de la muerte” (No.153). 

“El segundo hombre...quiere que allí venga Dios donde él quiere”

(No. 154).
“El tercer hombre...todo lo deja en afecto, poniendo fuerza de no querer aquello ni otra cosa ninguna, si no le moviere sólo el servicio de Dios nuestro Señor”...(No. 155). 
                           ------------------------
     26. ¿ENTRADA A PALOS, SALIDA GRATIS?
  S. Cirilo de Jerusalén (315-386) fue Arzobispo de Jerusalén y es Padre de la Iglesia. En su libro de “Catequesis” tiene una explicación muy oportuna sobre el “Bautismo de Jesús” en el río Jordán. Dice:
  “Para Jesús el bautismo fue la “entrada” en el mundo del pecado; y para nosotros el bautismo es la “salida” del mundo del pecado”. 

  En una peregrinación a Tierra Santa, iba yo meditando sobre esa sentencia de San Cirilo de Jerusalén, mientras miraba el remanso de agua del río Jordán, donde se supone que S. Juan Bautista bautizó a Jesús y a muchos otros, cuando me vino a la mente un refrán español que dice:

  “Entrada gratis, salida a palos”...
  Pero yo lo sentí al revés cuando miraba al río Jordán. Sí, “entrada a palos, salida gratis”, porque para creer en Dios y Jesucristo como nuestro Salvador, para aceptar el “Credo” de nuestra fe católica, aunque hayamos recibido la gracia del bautismo desde infantes, y más aún los que recibieron el bautismo de mayores: ¡cuántos palos! o caídas, luchas, dudas, palos que Dios nos debió dar pero que no dio, nos los dimos nosotros mismos con la tristeza tras las recaídas, cuánta agua turbia y sucia por nuestras faltas y pecados...Y luego, al salir de la pila bautismal: “salida gratis”, porque el Señor nos ha perdonado, redimido, hace nuevos con la fuerza del Espíritu Santo que nos va lavando más y más de por vida...
  Es cierto, Jesús con su “entrada” en el mundo del pecado, lavó y purificó el agua del río Jordán y la de todos los bautizos, de modo que encontrándonos nosotros dentro de ese agua renovada y viva, cristalina y transparente, abrazados con Jesús, con su perdón y amistad, salimos por la “salida” gratis obra de su amor.
  Caminando junto a la orilla del río Jordán, expliqué todo esto a mis compañeros peregrinos. Y una muchacha que me escuchaba, me dijo:

· “Padre Juan, cuando volvamos al Japón quiero recibir el bautismo de Jesús”.
· “Ejercicios Espirituales”:
“Cristo nuestro Señor, después de haberse despedido de su bendita Madre, vino desde Nazaret al río Jordán, donde estaba S. Juan Bautista...que bautizó a Cristo nuestro Señor”...(Nos. 161 y 273). 
 27. EL POBRE NO QUIERE UN PAN, SINO UNA FLOR
  Jesús, cuando fue tentado por el diablo en el desierto por primera vez y éste le sugirió: “Si eres el Hijo de Dios, manda que esta piedra se convierta en un pan”...Y Jesús le respondió: “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4, 3-4). 
  Una vez en la India, entre los muchos pobres que se sentaban en cuclillas sobre una esterilla sucia y rota encima de la húmeda tierra a las puertas de la ciudad, había uno que sufría mucho viendo a sus pobres hermanos y hermanas a su alrededor esperando una limosna...Este pobre era ya anciano y había visto mucho mundo, peregrinando de un sitio para otro, hasta acabar allí, mendigando a las puertas de aquella ciudad.

  Y se le acercó un hombre rico, que bajó de su carroza, vestido con elegante traje azul marino de seda y un turbante rojo con una dorada pluma de ave atravesada en él. Parecía un rajá, que le miró entre con compasión y desprecio. De un saco que traía dentro de la carroza el rajá había sacado un pan redondo y con ese pan entre las manos se acercó a nuestro mendigo y le dijo:
· “Qué, ¿quieres un pan?”...

Y el mendigo le contestó:

· “Un pobre muchas veces no quiere un pan sino una flor”...

El rajá se quedó sorprendido con aquella respuesta. El pan se le cayó de 

las manos a los pies del mendigo, dio media vuelta hacia su carroza, y allí dentro también llevaba un gran ramo de rosas de color salmón, que iba a regalar a su querida novia, que era una princesa de la ciudad. Arrancó una de ellas, y se la llevó al mendigo diciéndole con mucho respeto:

· “Hazme el favor de aceptar esta flor, por favor”.

¿Qué había pasado? El hombre rico comprendió que el hombre pobre tiene 

tanta dignidad como él mismo. Que todos los humanos, hombres y mujeres, por nacimiento tienen también un sentido de la belleza, que no son meros animales que tan sólo anhelan por un pan que llene sus estómagos. El perfume de una flor embarga más de felicidad que muchos panes.

  ¿Cómo miro y trato yo a los necesitados?...Esta parábola se inspira en esa frase de Gandhi: “el pobre más que un pan, quiere una flor”...

· “Ejercicios Espirituales”:

“de cómo Cristo fue tentado en el desierto por el diablo”...(No. 274).
           28. ¿QUÉ CARA TIENE DIOS?
  Jesús en el “Sermón de la Montaña”, entre sus Bienaventuranzas, dijo ésta: “Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios” (Mateo 5,8). 
  Había una niña de cinco años, llamada Blanca, que estaba dibujando algo con lápices de colores. Y su mamá le preguntó:
· “¿Qué pintas?”...

Y la niña repuso:

· “La cara de Dios”.

Y la mamá:

· “Pero a Dios no lo ha visto nadie en la tierra; no se sabe cómo es su cara”...

Y la niña:
· “Pues ahora, cuando yo la pinte, lo sabrán”. 
Otro día esta misma niña, la Blanca por nombre, estaba jugando con su 

abuelo en el huerto de la casa, en donde había también un pozo de agua. Y la niña le preguntó a su abuelo:
· “Abuelo, ¿tú sabes qué cara tiene Dios?”...

Y el abuelo la tomó en brazos, la llevó junto al pozo, la levantó para que se 

viera la cara de la niña reflejada en la superficie de agua del pozo y le dijo:
· “¿Qué ves?”
Y la niña respondió:

· “Veo mi cara”.

Y el sabio abuelo concluyó: 

· “¡Pues esa es la cara de Dios!”...
El sabio abuelo al ver la pura e inocente cara de su nieta se acordó de las palabras de Jesús: “Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios”. Para el abuelo la cara de Blanca reflejaba la cara de Dios, verla a ella, era ver a Dios, ella veía a Dios. 
· “Ejercicios Espirituales”:

Del sermón del monte, que es de las ocho bienaventuranzas” (No. 161, 3). 

                          --------------
   29. PRESENCIA EN LA APARENTE AUSENCIA
  Pablo era un pescador de pura cepa. Todas las tardes salía con su barca a pescar sardinas en el Mar Cantábrico durante la noche. A la mañana siguiente retiraba la red de su barca adentro de ésta, para ver cuánta redada de sardinas había conseguido. Y luego, daba gracias a Dios exclamando frente al mar:
· “¡Señor y Dios mío, gracias por estas sardinas que me dan para vivir modestamente con mi familia! Tú eres más grande e infinito que este maravilloso mar que estoy contemplando”.

Así pues, Pablo no tenía miedo al mar, porque era el campo de su trabajo, 

en cuyas profundidades vivían aquellas sardinas y muchos otros peces. El mar era su benefactor y Pablo sabía también capear las tormentas que de vez en cuando se levantaban en alta mar, cuando él estaba dentro de su barca, la cual parecía entonces como una pequeña cáscara de nuez movida al valvén de las grandes olas. Pablo tenía mucha confianza en que Dios estaba protegiéndole siempre con su oculta Presencia, que él sentía en su corazón.
  Pero aquella noche fue especial. Cuando Pablo estaba en medio del Mar Cantábrico unido al Océano Atlántico, se levantó una tormenta terrible, desconocida hasta ese día para Pablo. Y angustiado gritó:

· “¡Señor, ¿Tú no me prometiste estar siempre conmigo, velando por mi vida?”

Y entonces, Pablo escuchó en su corazón una frase enigmática:

· “Acaso no estoy Presente en mi aparente ausencia?”...

Pablo captó el mensaje. Cuando se grita como él lo hizo en medio de los 

peligros de toda clase, nuestra oración es la más sincera y esa fe en la Presencia amorosa y protectora de Dios, nos infunde fuerzas para seguir luchando con confianza absoluta. Ese mensaje infundió valor a Pablo hasta que la tempestad amainó. Y además, como si las sardinas hubieran tenido miedo de las olas, muchísimas se agolparon acurrucadas dentro de la red de Pablo. ¡Qué gran redada! ¡Gracias, Dios mío, pero más que por las sardinas por la confianza en Tí que nos impartes a todos. 
· “Ejercicios Espirituales”:

“Cómo Cristo nuestro Señor se apareció a sus discípulos sobre las ondas de la mar”: “Yo soy no queráis temer” (Mateo 14, 24-33) (Nos. 161,4; 280).
          30. EL ROSARIO DE LA ABUELA
  El Padre Vicente era un “predicador de campanillas”. Las gentes se agolpaban en el templo para oírle. Había luego muchas conversiones, muchas confesiones y durante la misa muchas comuniones. 
  Cuando volvía a la sacristía, el sacristán solía preguntarle:
· “Padre Vicente, ¿qué hay de la vanidad, la siente?”...

Y el Padre Vicente, acordándose de una frase de San Vicente Ferrer

cuando se le hizo la misma pregunta, respondía:

· “Sí, la siento; pero por una oreja entra y por la otra sale”...
San Vicente Ferrer quiso decir que no se paraba a gustar la vanidad al ser 

alabado por sus sermones.

  Pero nuestro Padre Vicente no era tan santo como el Santo dominico de la Edad Media. Dentro de su corazón se decía:

· “¡Qué tío eres! ¡Cosechas conversiones y lágrimas de penitentes como racimos de uvas!”...

Durante los sermones le intrigaba una abuela que al fondo de la iglesia no 

hacía más que rezar el “Rosario” desgranando sus cuentas despacito. El Padre Vicente la divisaba todos los días durante el sermón desde arriba del púlpito, pues tenía una vista de águila.  Y se decía:
· “¿Por qué no me escucha? Es más importante mi sermón que su Rosario”.

Pero un día en que para sí se estaba repitiendo esa queja, sintió en su

corazón las siguientes palabras:
· “La gente se convierte gracias a los rezos del Rosario de esa abuela, no por tus sermones”...
El Padre Vicente quedó avergonzado y desde entonces predicó con más 

humildad, ya que Dios escucha las oraciones de los humildes...
· “Ejercicios Espirituales”:
“Cómo el Señor predicaba en el templo” (No. 161, 5). 
                             --------------------
      31. AMAR A UNA PERSONA ES DECIRLE:

            “¡TÚ NO MORIRÁS NUNCA!”
  Marta y María lloraban por la muerte de su madre. ¡Tantos recuerdos! Las dos los comentaban aún en vida de la madre. Un día ella les preguntó:
· “¿Qué es lo que más recordáis de mí de cuando érais pequeñas?”...

Y las dos hijas al unísono respondieron:

· “Que cuando íbamos al colegio, tú entrabas en nuestro cuarto, levantabas nuestra manta por detrás y nos ponías calcetines en los pies desnudos diciendo: ¡Aprisa, que vais a llegar tarde al colegio!”...
Pero la madre había muerto. 

Entonces un sacerdote que había venido para asistir a la madre hasta su 

fin, al ver tan desoladas a las dos hijas y hermanas, les dijo:

· “Amar a una persona es decirle: ‘Tú no morirás nunca’!”...

Marta y María pararon en seco de llorar. Su fe cristiana les decía que la 

mamá estaba ya en el cielo, gozando de la vida eterna con Dios, Jesús y María, todos los Santos y demás miembros de la familia que ya se habían marchado allí...

A partir de ahora, su madre velaría por ellas, intercedería ante María y Jesús por ellas, por su vida y trabajo. Y de su parte, Marta y María conservarían la presencia de su mamá en el corazón, acordándose de ella, hablando con ella todos los días, pidiéndole consejos, etc. 
· “Ejercicios Espirituales”:

“de la resurrección de Lázaro” (No. 161, 6). “Yo soy la resurrección y vida; el que cree en mí, aunque sea muerto, vivirá” (Juan 11, 1-44), (No. 285). 
                                ---------------
    32. A HOMBROS DE ESCLAVOS O EN BURRO:

     “¿PALMA DORADA O RAMITA DE OLIVO?”
  Diego es un niño muy atento a todo lo que ve. Su abuelo le enseñó un cuadro de pintura de la vida de Jesucristo, pintado por el pintor inglés William Hole, en el que se ve a Jesús entrando en Jerusalén el “Domingo de Ramos” sentado en un burrito, y en el camino se cruza con Pilatos, sentado en un pesado trono dorado que aguantan seis esclavos negros sobre sus hombros. Parece que Jesús y Pilatos se cruzan las miradas, una de humildad (la de Jesús) y otra de soberbia (la de Pilatos). 
  A Diego le impresionó tanto este cuadro que cuando este año llegó el comienzo de la “Semana Santa” con la entrada de Jesús en Jerusalén “el Domingo de Ramos”, Diego no ha querido ir a la iglesia luciendo una larga y “dorada palma”, como antes gustaba apretar en su puño derecho cual si fuera toda una palmera subiendo al cielo, sino una pequeña y humilde “ramita de olivo”, de esas que reparten gratis en la puerta de la iglesia; las palmas doradas hay que comprarlas...Y su abuelo le preguntó:
· “¿Por qué ya no quieres una “palma dorada”?
Y Diego contestó:
· “porque Jesús subió en un burro, y eso es como la “ramita de olivo” muy humilde. Mientras que la “palma dorada” se parece al soberbio Pilatos. Yo quiero imitar y seguir a Jesús”.

· “Ejercicios Espirituales”:

“Domingo de Ramos” (No. 161, 7): “el Señor subió sobre el asna, cubierta con las vestiduras de los apóstoles” (Mateo 21, 1-11) (No. 287).

                           ----------------

  33. TRES AMORES: DEL MERCENARIO, 
DEL HIJO Y DE LA NOVIA
  Paloma es una niña muy lista y estudiosa. Un día, leyendo nada menos que un libro de Santo Tomás de Aquino, el gran teólogo dominico medieval, se encontró con la siguiente definición de la “Humildad” : “la humildad es el abajarse por amor a Dios ”. Y Palomita se dijo a sí misma: 
· “Entonces, humildad es igual a amor”. 

Y otro día estaba leyendo en el libro de los “Ejercicios Espirituales” de 

San Ignacio de Loyola las “Tres maneras de humildad ” (Nos. 165-167). 

  La 1ª. manera de humildad es necesaria para salvarse. Consiste en cumplir los 10 Mandamientos de la ley de Dios.

  La 2ª. manera de humildad se aconseja. Consiste en evitar los pecados veniales deliberados con la propia razón y la voluntad.

  La 3ª. manera de humildad es sublime. Consiste en querer sólo lo que Jesús quiere. Por lo tanto si Jesús toma su cruz, seguirle cargando con la propia cruz. 

  Y Paloma se dijo después:

· “Ya lo entiendo. La 1ª. manera de humildad es la primera clase de amor, pues humildad = amor. Es el amor del “mercenario ”, que guarda los 10 Mandamientos para ir al cielo y no al infierno. Es el salario que espera.

· La 2ª. manera de humildad = amor, es el amor del “hijo ”, que no quiere disgustar a su Padre Dios.

· Y la 3ª. manera de humildad = amor, es el amor de la “novia ”, que quiere siempre lo mismo que su Amado Jesús, seguirle por el mismo camino. 

· “Ejercicios Espirituales”:

“La 3ª. manera es humildad (= amor) perfectísima, es a saber, cuando, incluyendo la primera y la segunda, siendo igual alabanza y gloria de la divina majestad, por imitar y parecer más actualmente a Cristo nuestro Señor, quiero y elijo más pobreza con Cristo pobre que riqueza, cruces...que honores”...(No. 167). 
                         ---------------------
          34. DESHOJANDO LA MARGARITA
Sor Inés es una monjita carmelita que conocí en una tanda de “Ejercicios Espirituales”. En una de las entrevistas con el director del retiro que era yo, le pregunté por su vocación. Y ella me confesó el siguiente relato (por supuesto fuera de la confesión sacramental).
  Yo, dijo Inés, era una joven normal, tenía amigas, me gustaba salir con ellas de paseo, ir al cine, comer helados en verano, visitar el “Parque Zoológico” de vez en cuando, porque los animales nos enseñan a “vivir el momento presente”, sin preocuparse angustiados del después o del mañana...como si hubieran oído las palabras de Jesús: “No os agobiéis por el mañana...a cada día le basta su desgracia” (Mateo 6, 34).

  Y en unos “Ejercicios Espirituales” para discernir sobre mi vocación, me presentaron los “tres tiempos” de “elección” que S. Ignacio sugiere para ver cuál es el propio de cada uno:

1º. “Por una gracia extraordinaria” de la que no se puede dudar, como les pasó a S. Mateo y a S. Pablo cuando Jesús los llamó. 

2º. Sospesando “afectos” (“Kimochis” lo llaman los japoneses), “consuelos y desconsuelos” entre casarse o meterse cura, fraile o monja...inclinándose por donde hay más consuelos.

3º. Cuando no se sienten esas “mociones” o consuelos, sospesando racionalmente los “pros” y “contras” de casarse o vida religiosa...

  Yo, dijo Inés, la verdad, no sentía mociones ni razones en pro o en contra, así que me dije: el tiempo 1º. es el más fácil, cuando Dios me arrastra a un lado concreto. Y entonces me fuí al jardín de mi abuela en su chalet, tomé una margarita confiada en Jesús y empecé a deshojarla diciéndome: “me caso” (arranqué un pétalo), “monja” (arranqué otro pétalo) y así hasta el final, arrancando pétalos entre: “me caso” y “monja”, el último que quedó le tocó ser el de “monja”. Y ahí ví la voluntad de Jesús. Me fuí al convento y soy feliz y cantarina a todas horas...

· “Ejercicios Espirituales”.
“Hecha la tal elección o deliberación, debe ir la persona que tal ha hecho, con mucha diligencia, a la oración delante de Dios nuestro Señor y ofrecerle la tal elección, para que su divina majestad la quiera recibir y confirmar, siendo su mayor servicio y alabanza” (No. 183). 
         35. COMER Y SER COMIDOS POR JESÚS
  San Ignacio empieza la “Pasión de Jesús” en la “Última Cena” suya con los apóstoles en el llamado “Cenáculo de Jerusalén”. Allí Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio a comer a sus discípulos diciendo: “Tomad y comed este es mi Cuerpo”...y luego, tomando el caliz, les dijo: “Tomad y bebed esta es mi Sangre de la la Nueva Alianza” (Marcos 14, 22-24). 
  S. Juan evangelista usa otras palabras en boca de Jesús, cuando dice: “El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él” (Juan 6,56).

  Ocurrió que durante la persecución del Emperador Nerón (37-68 A.D.) en el año 67, los cristianos se reunían a ocultas en las “Catacumbas”. Allí celebraban la Misa, comulgaban con el pan y vino eucarísticos, uniéndose así con Jesús, recibiendo su fuerza incluso para el muy posible martirio.

  Agustín era un joven pagano, pero de buen corazón. Un día oyó criticar a los cristianos por una chismosa que dijo: “Sí, se reúnen matan a un bebé y luego se lo comen y beben su sangre. ¡Son unos bárbaros salvajes!”...

  Agustín no se lo creyó. Pero como sabía por qué cueva se metían los cristianos en las “Catacumbas”, un atardecer siguió a un grupito de cristianos, cubriéndose la cabeza con un paño para no ser reconocido, y se metió dentro. Bajaron unas escaleras, caminaron por un estrecho pasillo a cuyos dos lados había nichos de mártires cristianos y en una especie de plazoleta, agolpada de los cristianos, sobre un altar de piedra, vio y asistió a la primera Misa de su vida, celebrada por un sacerdote que resultó ser Pedro, el primer apóstol de Jesucristo. Escuchó su impresionante sermón, luego al tiempo de la comunión vio como los fieles comulgaban con el pan y vino, que habían sido consagrados en el Cuerpo y Sangre de Cristo. 

  Agustín salió muy impresionado de la ceremonia eucarística. Y en secreto, comenzó a asistir a la Catequesis que daba Pedro y luego pidió el Bautismo. Un día, después de su primera Comunión, Agustín dijo:
  “cuando comulgamos, comemos a Cristo y somos comidos por Cristo”.

Y así es. Porque es la promesa y realidad de Jesús que lo dijo: “el que come mi carne y bebe mi sangre, habita en mí y yo él”. 

  ¡Señor Jesús, cómenos más y más, para que nuestro pensar, hablar, trabajar y amar no sea nuestro, sino el tuyo, Tú en y por medio de nosotros!

- “Ejercicios Espirituales”: “Jesús envió a dos discípulos a aparejar la cena, y después él mismo fue a ella con los otros discípulos” (No. 191). 

              36. GOTAS DE SANGRE
  Simone Weil (1909-1943) fue una filósofa francesa de origen judío y una mística cristiana, que quería dedicar toda su vida al “servicio de los que sufren”, sea por las guerras o por las enfermedades en hospitales o en sus casas o en campos de refugiados...

  Aquí me he atrevido a imaginar un encuentro con ella a la que le hago una pregunta y ella responde:

· “Simone, ¿dime por qué razón sentiste esa vocación de sufrir con y por los que sufren?...

Contesta Simone:
-  “Yo estuve estudiando el “camino de Cristo”, que vosotros llamáis “Catequesis” por correo, es decir carteándome con un sacerdote católico. Yo leía y meditaba en los evangelios de la Vida de Cristo, sobre todo en su “Pasión”. Y cuando llegué a esa escena de la “Oración en el Huerto de los Olivos”, y leí esas palabras: “Jesús en medio de su angustia, oraba con más intensidad. Y le entró un sudor que caía hasta el suelo como si fueran gotas de sangre” (Lucas 22, 44), me vino como un rayo de luz, una inspiración que me hizo exclamar:
  “Esa oración de Jesús de ‘consentimiento’ con la Voluntad de Dios Padre, que le hace derramar ‘gotas de sangre’ es la oración por excelencia del Cristianismo, su oración clave. ”
   Yo ahora contesto:

-  “Gracias, Simone Weil. Tienes razón. Tenemos que aprender esa ORACIÓN DE CONSENTIMIENTO con lo que venga, que es la VOLUNTAD DE DIOS, aunque derramemos por el dolor GOTAS DE SANGRE”. 

-  “Ejercicios Espirituales”:

   “y poniéndose en oración, suda sudor como gotas de sangre ” (No. 201). 

                           ----------------------

     37. PASIVIDADES INTERNAS Y EXTERNAS
  El famoso Padre Teilhard de Chardin (1881-1955) en su libro “El Medio Divino”, habla de las “pasividades internas y externas” que todos sufrimos – como sufrió Jesús durante su Pasión – las cuales pueden ser “pasividades de crecimiento” o “de disminución”. ¿Por qué?
  Lo quiero examinar en un diálogo con Jesús:

· “Jesús, nuestro amigo, hermano y Redentor, tú en tu “Vida Pública” nos enseñaste con tus actividades a favor de los enfermos, de los pobres, de los segregados de la sociedad, vistos como pecadores despreciados, con todos.  

Pero dime ahora. ¿Cuáles fueron tus pasividades desde el Huerto de los Olivos hasta la Cruz?”

Y Jesús responde:

· “Sufrí cinco “pasividades internas”: el miedo, la tristeza, el astío, el silencio del Padre, la traición de un discípulo y de los otros que dormían. 

Después, desde la casa de Anás hasta el final de la Cruz, sufrí otras cinco “pasividades externas”: la envidia de los Sacerdotes y Fariseos, la flagelación y corona de espinas, los juicios falsos y mentirosos ante el Sanedrín judío y ante Pilatos, el abandono aparente de Dios Padre y la ingratitud del pueblo que gritaba que me crucificasen”. 
Y vuelvo a preguntar:

· “¿por qué todas esas pasividades pueden ser de “crecimiento” o de “disminución”?

Y Jesús me vuelve a decir:

· “Son ‘pasividades de crecimiento’, si las ‘aceptamos’ confiados en las manos de Dios Padre; entonces nos hacemos más humildes, mas´abiertos al sufrir de otros. Y son ‘pasividades de disminución’, si nos rebelamos contra ellas, blasfemamos y acabamos en la desesperación”.
Y concluí:
· “Mil gracias, Señor Jesús. Quiero yo y quiero que toda mi familia y todo el mundo aprenda esta lección magistral que Tú nos das”. 

· “Ejercicios Espirituales”. 

“Considerar lo que Cristo nuestro Señor padece en la humanidad o quiere padecer, según el pasaje que se contempla”...(No. 195). 
    38. LA CRUZ EN LA CUMBRE DEL MONTE

         Y EN EL CUARTO DEL HOSPITAL
  Esto es un caso histórico. Un día, estando yo estudiando en Roma, fuí de excursión con un japonés de unos 50 años a un monte de los Alpes. Y al llegar a la cumbre, divisamos allí plantada “una Cruz”. 
Mi amigo japonés hizo mala cara. Y yo le pregunté el por qué. Su respuesta:

· “Cada vez que veo una cruz, me acuerdo de mi hijo que murió en una sala de operaciones, ante mi vista desde un ventanal de cristal, derramando mucha sangre. La cruz de Cristo con su sangre por los clavos y azotes, me lo recuerda y me duele. En cambio, la figura sonriente de Buda sentado en su iluminación me infunde paz y sosiego. Yo prefiero a Buda”...

No recuerdo lo que le dije para consolarle. Pero unos meses más tarde, volvimos a subir a otro monte y ¡vaya! también allí arriba había una Cruz. Pensé que mi amigo iba a tener la misma sensación de disgusto. Pero me equivoqué, porque él me dijo:

· “No, ahora he cambiado de pensar. He visto que a lo largo de la vida, la mitad es paz y sosiego, pero la otra mitad es sufrimiento compartido. Ahora comprendo que Jesucristo con su cruz comparte nuestro dolor”. 
Y este mismo amigo, un hombre de negocios que iba y volvía del Japón a Italia, otro día en Roma tuvo un accidente de coche y fue llevado a un hospital regido por religiosas. Como quería hablar conmigo en japonés, fuí a verle en su habitación y me dijo:

· “Me duele todo el cuerpo magullado, pero ese Crucifijo que está ahí colgado en la pared enfrente de mí, cuando lo miro me da fuerzas pues está como diciendo: ‘Yo también sufrí esos dolores y fue por tí y por todos”. 

Este amigo japonés, más tarde se bautizó con el nombre de “Cristiano”. 

· “Ejercicios Espirituales”:

“demandar en la pasión: dolor con Cristo doloroso, quebranto con Cristo quebrantado, lágrimas, pena interna de tanta pena que Cristo pasó por mí” (No. 203). 

                         -----------------------

               39. ¿CARAS DE VINAGRE?
  Se cuenta de un conocido novelista americano pero afincado en Paris llamado Julien Green (1900-1998) que un día se dijo a sí mismo:
· “Voy a ponerme a las afueras de la iglesia, y cuando salgan los feligreses miraré sus caras, a ver si reflejan en ellas la alegría de haberse encontrado con Dios. Si es así yo creeré”.

Y por lo visto, él vio muchas caras sonrientes que le convencieron. Pues luego fue un buen cristiano y novelista de profundos temas religiosos también.

  Me pregunto si ese desafío que se puso a sí mismo, o ante los cristianos, se debía a haber leído al filósofo alemán Nietzsche (1844-1900) que nos lanzó la siguiente bofetada:

  “Si los cristianos creen en la resurrección de Jesús, deberían tener caras más alegres”...

  ¡Toma ahí! Esto enlaza con mi título de “¿Caras de vinagre?”, que como dice el Papa Francisco con frecuencia, no deben ser jamás las caras de los cristianos que creemos en la Resurrección del Señor nuestro Jesucristo, que venció a la muerte, al pecado, al demonio, que nos perdona, redime, abre las puertas del cielo y ruega intercediendo por todos nosotros ante Dios Padre hasta el fin del mundo. Y el Papa Francisco, impartiendo alegría como hace, nos da un buen ejemplo de ello. 
  ¿Cómo es una cara de vinagre?

  Una cara tristona, que no tiene alegría, está desolada y no sabe encajar las pruebas y golpes duros de la vida con esperanza, poniéndose en las manos de Dios que nos tiene tatuados nuestros nombres en las palmas de sus manos, como dice el profeta Isaías 49, 16. 

  ¡Creo que el que tiene cara alegre (lo opuesto al vinagre) y sabe reírse incluso de sí mismo y se lo toma todo con sentido del humor y esperanza es la persona más simpática y parecida a Jesús y María!

· “Ejercicios Espirituales”:

“pedir gracia para alegrarme y gozar intensamente de tanta gloria y gozo de Cristo nuestro Señor resucitado” (No. 221).

                       ----------------------------
     40. NO SOMOS TU DIOS, BUSCA MÁS ARRIBA
  Quiero concluir mis parábolas con una que me inspiró San Agustín (354-430) en sus preciosas palabras del libro 12 de sus “Confesiones”, capítulo 6, números 8-9. Pero lo hago a mi manera.
  Un día queriendo yo dar gracias a Dios por todos los dones de haberme creado, redimido, llamado a ser un discípulo y sacerdote de su Iglesia, dones particulares de saber dibujar en broma y saber hacer paellas, etc., primero me fuí a la montaña y pregunté comos sigue:

· “¿Vosotras montañas, rocas, pinos, encinas, viñas, perales y manzanos, naranjos y limoneros, olivos y palmeras, toda clase de árboles y moreras, fuentes y cascadas, sol y luna y estrellas que brilláis por encima de las cumbres día y noche, lluvia y nieve, rocío y niebla, viento y fuego, ¿sois el Dios que yo busco para darle gracias?
Y todas esas criaturas a una voz me dijeron:

· “No, no somos ese Dios que anhelas, busca más arriba”...

Y yo bajé a los valles nemorosos, a las dunas del desierto, y de allí al mar bravío y volví a preguntar:

· “Tú mar profundo de aguas tranquilas y de olas tremendas, y vosotros peces grandes y pequeños: ballenas y delfines, atunes y salmones, ganbas y cangrejos, sepias y tortugas, ¿sois el Dios que yo busco?

Y todas esas criaturas a una voz me dijeron:

· “No, no somos ese Dios que anhelas, busca más arriba”...

Y luego me fuí a la selva y pregunté a todos los animales:

· “Vosotros, leones y tigres, elefantes y cebras, caballos y camellos, ovejas, conejos, gallos, pavos reales, zorras, monos, loros, canarios, gorriones, jirafas y canguros, y perdonad los que me olvido de citar ahora, ¿sois el Dios que yo busco?

Y ellos a una voz me dijeron:

· “No, no somos nosotros, busca más arriba”...

Y pregunté a los niños con ojos puros, a las bellas vírgenes, a los jóvenes, a los obreros, a los sabios y a los ancianos y ancianas con gran experiencia adquirida:
- “¿Vosotros sabéis quién es el Dios que yo busco y anhelo para rendirle     
  homenaje?

Y todos ellos: montes, tierra y mar, valles y selvas, islas lejanas y todas las criaturas me hicieron caer en la cuenta de que:

· “Su belleza y sabiduría me hablaban del Dios Creador, Padre, Hijo, Espíritu, Salvador, Hermano y Amigo”...

· “Ejercicios Espirituales”:

“pedir conocimiento interno de tanto bien recibido, para que yo, 

enteramente reconociendo, pueda en todo amar y servir a su divina majestad” (No. 233).

   “Mirar cómo Dios habita en las criaturas: en los elementos dando ser, en las plantas vegetando, en los animales sensando, en los hombres dando entender; y así en mí dándome ser, annimando, sensando y haciéndome entender; así mismo haciendo templo de mí, siendo criado a la semejanza e imagen de su divina majestad”...(No. 235). 

                              FIN
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